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cuatro actos y en 
titulado: 

Representación del drama original ¿m. 
verso , de DO* JOSB ZOBBILLA . 

EL ZAPATERO Y EL R£Y 

_ . ' . „ ¿^^pe^pités de habernos ocupado en el 'número anterior 
mv&nRftofflX&éíñedui Lealtad dé lina múger jr ai'éntj&fi 
fas de una naénej nos es stiñíanicnte grato emitir nues­
tro pobre voto sobre el drama que Ilevu por título El za­
patero y el rey. Una y otra composición son debelas » Ja, 
pluma;«els«iror ZORBILL.\J pero a posar de" haberse,».opre-
sentado' casi ímulláneamculc, Ja primera no pasa de ser, 
un ensayo bastante feliz! ai paso que la segunda es toda 
una producción dramática. El que se vio precisado a indi­
car algunos defectos que su conciencia literaria , tal cual 
ella sea , le hacia ver como tales, no puede menos de es? 
perimentai* un placer estraordinario al examinar un drama 
que tanta ocasión da al elogio y tan poco motivo á la cen­
sura . 

t^Ét&iflpatero v el rey es* una verdadera producción 
dramática, una de las composiciones que mas honor h a ­
cen ^^itÍCTÍro modCTnVPepeVU)r¡o. La idea de presentar, 
en csccn'a al rey don Pedro bajo el único punto.de vista 
en que puede considerarle el pensador y el filósofo ,.nos 
parece demasiado grande por si misma p.UM que nos de ten- , 
gamos en recomendarla. Don Pedro ha merecido alt teatro-
tina vindicación c va jeradá tal voz , y á'sus apologistas el 
dictado de jus'l^erff, 'aPpáso qucLia. g c , , ^Kl l Í^^A9JBÍ^ 
historiadores ha manchado su lama con colores, tan d e ­
nigrantes , que el menos' feo de los apodos que le atr ibu­
yen es el de Cruel. £1 señor ZORRJMJV, igualmente distante 

- dé Ja parcialidad de "unos y otros, nosofiece en s u d r a -

. ina el retrato de un hombre personificación de su época, 
persónage cstraordinario y colosal á todas luces, n<> esculo 

' ciertamente de grandes vicios y defectos, pero dotado sin. 
duda de toda la capacidad , de todo el ta lento , de toda la 
previsión y de toda la energía necesarias para gobernar 
el estado en aquellos tristes y borrascosos tiempos. Un 
tnotíarca en cuya contra se declaran la nobleza , el clero, 
el moro, su propia familia, lloina, Francia, Aragón y otros 
es tados, y que ¿.pesar de tantos v tan poderosos enemi-

os en el interior y en el ésterior sy.be tenerlos á raya y 
racerse respetar y obedecer, es cicrtameutenlc un coloso 

cualquiera que sea el lado por que se mi r e ; y si muchas 
veces se le ve sobreponerse á los trámites legales y tfjp-
da consideración humana , acaso es preciso tener en con­
sideración el estado turbulento de la época, incapaz de ser 
regida apelando á medidas exclusivamente propias de Jos 
tiempos tranquilos. 

Sea de esto lo que quiera, y ora se atribuya á don P e ­
dro el carácter- que le, da . la §istqría , orase Je presente 
bajo un punto de vista más favorable, lo que no tiene 

* *í5íl 4 ' M i f ? *í*^ 

í 
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duda es qttiíftsutHPccíif^lftni dado motivo á recomen­
dantes composiciones escénicas , y que la mera tentativa 
de reprucl iu*ii ' .e^l^f^f&nVij^wn^s ' tablas como lo ha 
hecho ei señor ''jjftrri/la 8s**j¿!fr si solo tui pensamiento 
it&'&Qffitjpfaivj>.ir que arrresgado. ' '^ l ics t iy ' jovci i jopeta 
sabia muy bren que j^^.iii¡áií que protestase no ser su em­
peño rivaluar con ningui o fletes"autores dramáticos que 
han hecho al monarca ca.-tellíifift asunto tic sus p roduc ­
ciones,. c leapcf tador uo pre^nn^íriá de^coiu|l»U^ai^lpr3"'" 
¡l&§©7if?$N!el Zapatero y elMey con el del Itwb hombre 
de /l latid y aUus piezas semejantes; y por cousigiriuutc 
era preciso que se afírmase bien en ios estribos, por d e ­
cirlo así ,'pUf"^ %alir airoso del cotejo. ¿ Lo ha conseguido 

ri¿rí§2££j¡?^•«•iiia^^o^tou^iíijáw en dgcfrque-sí. Su obra 
J j í ^ ^ i l t ^ ^ i l S e ^ T i M l ^ ^ ^ íilcl^rífJliro, y nosolrosráneer-

i.i no podemos menos de reconocer justísimos los aplau­
sos q u'é sé Jt^íuif^ljcuiñSn'iV ^ | 

*aBMict^H<$*ftttidamemáJ que sirve de base á la compo* 
siciou- es hfíMtiierte dada por el beneficiado Colmenares 
al honrado zapatero DícgírPcrez. E r ^ ^ í á ^ a ^ K a o f e a r 
á este, acontecimiento Jas intrigas de la corte de Castilla 
con tina facilidad admirable , aprovechando con éxito Una 
porción de incidentes que le han suministrado las cróni­
cas y tradición,Jsin perjudicar en. lo mal mínimo ala un i ­
dad de acción é in terés , requisito infinitamente mas dig­
no de tenerse en cuenta que las ertricticas y decantadas 
unidades de lugar y tiempo. La complicación de la intr i ­
ga no es mucha , ni tampoco se necesita que lo sea , con­
sistiendo el' principal ínteres del tiranía no en el j uegodc 
ios aeoiiteci'núeulos , sitio en preparar, poco á poco y como 
pe ro rados la expiación de un deuto que el espectador 

presenciado cotí indignación. £1 público, espera, cqu 
ansiedad Ja última determinación de don Pedro en asunto 
tan importante , y el poeta penetrando su secreto sabe 
entretenerla hasta al fin , a la manera que el que concede 
á otro un objeto que apetece con ansia *c lo hace desear 
algún tiempo para que lo tenga en mayor estima. Asi 
es que los episodios introducidos en el drama , en vez de 
producir el efecto de entorpecer la acción- ¿dé uii,.njodo 
desagradable sirven al contrario para avivar mas y. mas 
la curiosidad de los espectadores: tanta es. la .conexión 
que tienen con el asunto principal, y tal el arte con que se 
ingieren en él. . ldru.*/í>o*:í 

En t re los caracteres hay algunos magníficos, siendo 
cscusado decir que el .mas interesante y poétieo csel"|Síy 
don Pedro. ¡ Qué honrado, que justo, que hombre de bien 
es Pérez! Se siente su muerte, no solo p o rn o ser mereci­
da, siuo por que acaba demasiado pronto su papel . §u h i ­
jo participa de la-.Jionratlez del padre y de la impetuo­
sidad y fuego de la juventud; Colmenares está bien r e ­
tratado. Teresa y AIdonza hablan poco, y cs^o.mismo 
contribuve al mayor crédito'"del por ta , pormie'TOiWfríií* 
jimos hablando del don Alvaro de Luna ,.tic'fdoi* Aiitonio 
Gil y Zarate , renunciar los alicientes que la, intcrveneioii 
del ainoi* lleva conmigo cu el teatro, e íní|re^lr-«iii. cm-^ 
bargo , es en nuestro concepto una prueba t ic talento mas 
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que regular. Samuel Le vi es. un persbnage (le .segundo 
término en el cuadro, y según el giro que el poeta lia da­
do-á su drama creeTnoí~q[CterbaStSt.0dlr""bos^ufcjar l ige- . 
rameóte su carácter. Don Alvaro Pérez de Guzman es 
la parte floja de la composición en materia .de carac­
teres. 

La versificación es robusta, animada, valiente; y la 
concisión y el énfasis que encierra el lenguage contrasta 
de un modo notable con.la flojedad de sentencia y la po-' 
ca seguridad de algunos versos que hemos creido adver-
tb' e'n mds"*de'.üna págiiia d,é Lealtad de una miiger..-

La intervención de Aldonza en el conciliábulo de los 
conspiradores y su asistencia al templo entre los ensaba­
nados nos parece algo mas ridicula que poética ó verosí­
mil , algunas de las espreMones qué don Pedro dirige al 

.legado del papa pos parece también que hubieran podido 
eliminarse, y no porque desdigan del carácter que el 
poeta atribuye al monarca ó porque este fuera incapaz de 
pronunciarlas, sino porque el tono de desprecio con que 
habla del pontífice lo creemos mas propio de tiempos de 
reacción que de la época presente. Hablamos de aquellos, 
versos: 

Mas demos al papa gusto 
Que al cabo tiene su honrilla. 

Por lo demás está muy en el orden que don. Pedro se 
esprese cotí energía y calor aun refiriéndose al gefe de la 
iglesia , pero el ultimo de los dos versos indicados pudie­
ra acaso interpretarse como un sarcasmo dirigido á la 
institución mas bien que á la persona. 

La ejecución de este drama ha debido dejar satisfecho. 
al señor ZORRILLA. El desempeño de las dos señoras Lama-, 
drid fue feliz , y. no menos el de los señores López y Al-
verá. El señor Lumbreras nos contentó en muchos pasos 
en que le vimos igualarse con el papel, dando pruebas de 
adelantos muy satisfactorios. Los demás actores contribu­
yeron por su parte al buen éxito del drama. Pero el que. 
sobresalió entre todos fué el señor Luna: no es posible 
exigir mas inteligencia y aplomo que los que le vimos des­
plegar en la ejecución de un drama escrito espresamente 
para él y comprendido perfectamente por él. 

M. A. PRINCIPE, -

Algunos instantes después, pedia entrada en el taller 
del pintor un hombre con los ojos despidiendo centellas 
de fuego y contrastado el semblante. Al punto se le abrió 
la puerta y entró el estrangero seguido de un criado que 

v se sentó en un rincón de la estancia para observar al des­
conocido. Este miró desde luego con inquietud en torno 
suyo, después dejó su capa encima de la mesa y se puso 
á pasar revista á los cuadros que guarnecían el aposento. 
Parecía dominado de una pasión violenta y su pecho era 
un volcan. Por un movimiento convulsivo apretó su mano 
contra su corazón como para comprimir sus latidos,.y sus 
negros ojos se enardecían gradualmente conforme iba exa­
minando aquellas obras maestras llenas de movimiento y 
dé Vida. Repentinamente lanzó una estraña carcajada que 
hizo temblar al criado observador, quien haciendo la se­
ñal de la cruz cual si tuviera delante al mismo Satanás 
huyó aterrorizado ¡i una pieza lateral: 

—Ahí hermosa virgen!. murmuró el estrangero: tu 
piadosa mirada me, engaña , pérfida vivora! Maldición 
sobre el que escogió tu imagen para representar ¡í la ma-
dre^dg Cristo!. No , no, una miserable no sera jamás ado-
radacómo la virgen sin mancilla. Tu puedes engañar al 

• vulgo,'pero á mi no, mi vista es mas profunda; sí , yo te 
reconozco. . / I O ^ J Í ? 
< Y diciendo esto pasó á observar otro cuadro que* repre­
sentaba á Psiquis y Cupido. 

—¡Qué,! también anuí encuentro tu figura? esclamó re-' 
chinando los dientes. He hecho acaso yo pacto con el dia­

blo para que se encarnice contra mi y me persiga con £U 
cabeza de lüleausajr mSm 

En seguida acercándose al cuadro inmediato retroce­
dió de un salto."Se hallaba delante del retrato del maestro. 
El estrangero sacó sil puñal é hirió la tela en el lugar que 
marcaba el corazón del pintor. 1 

—Ah ! Ojala pueda herir asi al objeto de ini od-^J es­
clamó, á ti que me has robado la gloria juntamente con 

tía que yo amaba en él- secreto de mi alma , á ti que me has 
hecho descender del primer lugar que ocupaba para colo­
carme en otros lugares secundarios. Eres tan graudé, Ra­
fael, que ninguna águila pueda alcanzarte ? ¡ Tal vez te 
pare en tu vuelo un buitre! ¿Quien te ha revelado el s e ­
creto de comunicar al colorido la animación y la vida? 
Porque aunque es cierto que la vida que tudas no refle­
ja la fuerza y la energía; aunque es afeminada como tu 
naturaleza, no obstante se prosternan ante t i . A h ! se 
hombre, da vigor á tus creaciones, y caerás de lo alto 
de tu grandeza. 

En tanto que decía esto, la graciosa figura de la vir­
gen sombreada por sus ondulantes bucles, parecía mi­
rarle con aire compasivo y soltar de lá tela su manó para' 
presentársela á este implacable enemigo. 

El desconocido dio algunos pasos* atrás y se vio en 
frente del cuadro que estaba bosquejado y cubierto con 
un velo/ Al punto lo arranca bruscamente y semejante 
al profano que descubrió la imagen de Isis, retrocede co­
mo herido de un rayo. La belleza de aquella obra maes­
tra fascinó sus miradas de tal modo que le saltaron las lá­
grimas de los ojos; pero intentando reprimir en el ins­
tante este primer movimiento principió á reírse á carcaja­
das , levantó su puñal y fue á clavarlo en la sublime pin­
tura , mas su mano se tendió paralizada; cogió la caja de 
colores con intención de emborronar el lienzo; pero Sus 
dedos se agarrotaron y quedaron inmóviles cual si h u ­
bieran sido comprimidos por un puño de hierro. Súbita­
mente un ligero ruido le sacó de .esta situación estraña. 
Volvióse hacia el sitio de donde provenia, y la emoción 
de cólera que le ocupaba hizo lugar é otra nueva emo­
ción. Fornarina se presentó á su vista , en todo el esplen­
dor de su belleza. Una espesa y brillante cabellera se di­
vidía en trenzas de azabache sobre su frente radiante, y 
recaia en trenzas sembradas de perlas y vistosas flores 
sobre su cuello. Estas trenzas estaban reunidas con una 
ahuja de oro que sujetaba un velo de finísimo tegido caído 
sobre sus espaldas. Unos ojos negros resguardados por las 
cejas maravillosamente arqueadas, una nariz de una per­
fección indecible , una boca dé coral levemente entrea­
bierta, eran los adornos de su seminante admirablemente 
ovalado. Su pecho palpitaba bajo una tela ligera, su esvel-
to talle se veia ceñido con un cinturon de plata, y sus 
brazos graciosamente torneados se veian enriquecidos con 
magníficos brazaletes de oro. 

La hermosa hija del panadero llebaba en un canastillo 
adornado con flores, una porción de naranjas, higos y dáti­
les. Admirada al ver al estrangero, preguntó por Rafael. 
Una sonrisa amarga abrió los labios del incógnito. «Ah! es-
» clamó; pero es la hermosa Fornarina. Por Dios! yo creía 
» que siempre que Rafael se hallaba fuera de su taller no -
» podia estar en otra parte que en vuestra casa,, graciosa 
» doncella. No obstante merece perdón, porque en fin los 
» corazones no-se dejan mandar. Tal vez en este momento 
» hará el retrato de alguna bella romana, ó quizá ,esté 
» oyendo los finos requiebros dé una linda boca; quién . 
» Sabe ? 

—Vos 'me afligís, Fomasino , respondió la joven. 
—Tenéis razón. Sin-embargo yo no quería vengarme 

dé este moda, replicó el estrangero. Mi corazón ha bus­
cado el vuestro, pero vos... 
•^ti-i'Qúé queréis decir ? preguntó Fornariua.M3 

—Qué quiero decir, preguntáis? vos no debéis ignorar­
lo. Yo ds amaba, Fornarina; yo os amaba en secreto. No 
os alteréis; vuestro padre vivía entonces: ya os be dicho 
que os amaba secretamente, pero mi amor era sincero. 
-Vuestro padre era un hombre honrado, es lástima, que 
haya muerto tan pronto. Su muerte se atribuyó al disgus- ¡ 
to que le causasteis; pero ¿podíais evitarlo ?--podiais mar-
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tirizar vuestro corazón ? eu una palabra, señora» yo os 
amaba tanto cuanto es posible ornaros. Vino Rafael; el era 
mucho mas gallardo que y o , es cierto. Vos os dejasteis 
cautivar y yo tuve que ceder le el puesto. Esta es mi his­
toria. 

Fornarina había permanecido pensativa ; la chispa de 
jos celos habia prendido fuego en su corazón. 
— ¿ H a b é i s dicho que Rafael ama á otra ? 

•—¡ No he dicho eso !,No , el no podría resistir á vuestra 
belleza ; ademas, los ricos regalos que le traéis le volve­
r á n a poner bien pronto á vuestros pies¿ Fornarina, vos 
triunfareis. pl-Í4. 

—A h! vuestras palabras me trapasan el corazón. Foma-
sino. No, no, es imposible. Rafael corresponde á mi amor. 
L a envidia hiere vuestras palabras. , ¡ 

•—Entonces nada ine dejaré por .decir: basta ya sobre 
esto. Creéis pues, Fornarina, que si yo hubiera querido 
triunfar de vuestra indiferencia me hubiesen faltado me­
dios? ¿Creéis que sí np consultando mas qne á mi pasión, 
hubiera querido recurrir a ellos , hubieseis podido vos; re ­
sistir a mi amor? Os engañáis. Yo poseo un filtro que so­
mete los corazones mas rebeldes. El dispierta el amor 
amortiguado y enciende el amante fuego; aun cuando se 
hallo á punto de estinguirse, tanto, en el que lo da , como 
e n el que lo toma. Pero n o ; no era este el amor que yo 
ambicionaba, me era repugnante deberlo á la fuerza y a 
la *astucia. «* .fáni* 

—Qué ¿ vos poseéis tal específico! esclamó la joven co­
mo volviendo de su distracción. 

—Sin d u d a : pero qué os interesa? ¿ Tendríais acaso in­
tención de ensayar su vir tud?, . . ¡ 

—Dios mió, no; al menos por a h o r a : no obstante dejád­
melo ver. 

Formasino sacó de su bolsillo «na redomita llena de un 
licor encarnado, y poniéndola á los rayos del sol, dijo fis-

—Mirad, nadie diría sino que era el alba matinal liqui­
dada. A h í es escelente mi filtro irresistible. 

—Dádmele , yo os lo suplico, esclamó Fornarina a r ran­
cándole al mismo tiempo la redoma, d e la mano. 
— Q u é pensáis hacer ? volvédmela. 

Fornarina la ocultó en su pecho. 
—Pues bien , guardadla , yo os deseb feliz éxito:, bella 

joven, dijo Formasino, y se marchó. 
(La conclusión en el siguiente número.) 

• OOOOo 
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Cuan dulce es, señora, 
Ven turas soñando 
Vivir esperando 
Momentos de amor! 
Se aduerme el sentido, 
La mente delira, 
E l labio suspira 
Con mágico ardor. 

V é el alma entre sombras 
De bella esperanza 
Un mar de bonanza 
Sereno cruzar : 
T vé entre las olas 
Quiméricos seres 
Que reales placeres 
Ños dan á gustar . 

Asi eu mis ensueños 
Delirojy espero 
Gozar placentero 
Momento en amar. 
Espero que un .<Üa^ 
Tan solo un instante 
Veré én un semblante 
Sonrisa de paz. 

Espero robaros 
Amante mirada", '-
Con ella premiada 
ve ré m i ambición. 
Ni mas suplica i os 
Pudiera, señora, . 
Quien ciego os adora 
Con pura pasión. 

No mas, y si alcanzo 
Tan dulce consuelo , 
Seréis vos in ic íe lo , 
E idólatra yo. 
Xo mas, y mis días 
Seráu ¡n mortales , 
V vida sin males , 
Veré en mi ilusión. 

Sabré en mis canciones 
Divina llamaros, 
Sa bré id ola tra ros 
Sin premio esperar. 
Y pura esa diestra, 
Tu labio, tu seno , 
Por verle ya.agcno 
Sabré respetar. 

Sabré 'quejas tristes 
Enviar suplicantes, 
Y solo temblantes 
A vos llegarán; 
Cual débil ambiente -
Se allega á las rosas 
Qne al verlas hermosas 
Rehuye pasar» un 

Ni temas, señora, I 
Porfía importuna, 
Contraria fortuna 
Me impera cal lar . 

Y en tr is te silencio 
Que nunca os ofenda 
De mi alma la ofrenda 
Pondré en otro altar. 

Si acaso demandan 
Porque yo os adoro, 
Diré que el tesoro 
Del orbe hallé en vos: 
Que ¿en.donde se hallara 
Sino en tu alma pura 
Virtud y hermosura 
Destellos de un Dios? 

A. MARÍA TBRRADILL09. 

¿ Quia ? ¿ Quare ? ¿Ratione qud? 

Curioso en demasía desde que nací, he tratado de sa­
ber la causa de ciertos fenómenos que me han llamado la 
atención estraordinariamente, y hasta ahora no he teni ­
do la fortuna de hallar quien me los esplique. Y no se crea 
que hablo de asuntos tan peliagudos como la secreta vir- • 
tud del imán ó la causa del movimiento de los planetas 
en órbitas elípticas, sino de otras cosas que por su mis* 
nía vulgaridad parece que todos debiéramos hallarnos 
en estado de comprender y que sin embargo no compren* 
demos ni aun por el forro. 

Va uno por la calle, v. g r . , y por imprevisión, descui­
do , torpeza, desgracian como quiera llamarse, da una 
terrible costalada eu tierra con no poco peligro de r o m ­
perse el cuel lo; y he te aquí que ios que presencian la 
caida, en vez de compadecerse del pobre que dio con­
sigo en el suelo, sueltan una carcajada involuntaria y 
estrepitosa, contemplando el cuadro que tienen delante 
sin poder contener la risa. ¿ Porque ha de suceder asi? 
Fenómeno es este al cual no he hallado esplicacion, ó 
si lu he hal lado, favorece bien poco á la especie humana.. 
Si alguno de mis lectores sabe darme una razón satisfa-
toria y' menos misan tropa que la que á mi me ocurre, le 
suplico encarecidamente se sirva esputármela por . me-, . 
dio del Entreacto, y le quedaré agiaaecido. piso de que, 
no solo una c a i d a , sino un simple t ropezón, h a g a 
reir á los que se tienen en p i e , es cosa de hacer rabiar 
al mismo demonio y que se siente infinitamente mas q u e 
el tropezón y la caida. Hfttt 

Y díganme us tedes , señores lectores: ¿ porqué razón 
cuando uno abre Ja boca bostezando, la han de abrir t a m ­
bién todos los que le rodean , sin que les sea posible con­
tener el bostezo, por masque se empeñen en ello? ¿ Quá 
tiene que ver la boca de Pedro con la boca de J u a n , ó 
que secreto resorte e s t i q u e las une , que abierta la u n a 
no puede menos de abrirse la otra ? Ya he visto yo una 
compañía formada con la mayor prosopopeya, y abrírsele 
Ja boca al capitán, y seguir la noca del ayudante, y de s ­
pués , la del teniente , y á continuación la del subteniente 
y casi ai mismo tiempo la de l sárjenlo J y la del cabo 
primero y la del cabo segundo , siguiendo después la mis­
ma diversión desde el primero al ultimó soldado sin e s -
ceptuar al tambor. ¿ Si sera que los hombres tenemos a l ­
go de autómatas ? 

¿ Y porque razón cuando un cobarde oye ruido en su 
cuarto en la oscuridad de la noche, ' se tapuja con las 
sabanas y oculta la cabeza entre las piernas creyendo li­
bertarse asi del fantasma que en su concepto le persigue? 
¿ Por ventura será menor su pe l igro , caso de amenazarle 
alguno , teniendo la cabeza dentro, que teniéndola fuera? 

¿Y porqué razón nos ha de enamorar una-persona 
á primera vista conciliándose nuestra benevolencia de un >' 
modo tan enérgico y pronunciando (pie es imposible re-, 
sislir a é l , al paso que otras nos inspiran el sentimiento, 
contrario, y ios miramos no solo con repugnancia sino 
Con tedio? Si no las hemos t ra tado, s ino hemos esperi-. 
mentado sus hechos , si no es la belleza: ni la fealdad la 
que exclusivamente produce esa simpatía óanlípatia, ¿qué 
es lo que influye en esc amor y en esa aversión ?... 
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Pero/ th fenómeno que mas me lia calabaceado los se­
sos y que comprendo minutamente meóos que losan te - ¡ 

.'riores,- es uno que presencie' la noche del sábado 14 del 
corriente en el teatro del Principe. Fué el caso que aquella 
noche se estrenó el drama nuevo original, .en cuatro ac ­
tos y en verso, titulado el Zapatero y&kRey, siendo tan­
tas y tan*-grandes ¡>us bellezas que'cl público, después de 
de haberlo aplaudido extraordinariamente, n o quiso con­
tentar le ron eso, sino que deseó ademas1 saber el nombre 
del autor que tau buen ralo Je había dado. Hasta aquí no 
hay fenómeno, porque nada mas natural que desear los 
espectadores satisfacer una curiosidad tan cu el orden , ni 
nada mas justo tampoco que rendir al talento el hoinena-
gc de la publica gratitud. Pero todo era Pedir el autor, y 
volver a pedir el autor , y no cesar de pedir el autor , y 
sin embargo el telón continuaba inmóvil y ni Salía el 
poeta ni se presentaba un actor á revelar su nombre. 
Esto si que rayaba en fenómeno. ¿Qué diablos es esto? de­
cía la gente amoJlazada. Y,continuaban las voces con mas 
estrépito: que saiga el autor..... el aujtor:.. que salga el 
autor..'.. Pero nada: el telón quieto como si tal cosa. ¿ Y 
Saben mis lectores lo que había ? Que el excelentísimo 
ayuntamiento constitucional de esta heroica villa había 
prohibido 'revelar al público el nombre del au to r , aun­
que de nada sirvió la prohibición, porque fueron tantas 
las bocas que exijian la revelación apetecida, que S. E . no 
tuvo otro remedio que levantar el entredicho , sopeña de 
no poderlas cerrar en toda la noche. Alzóse pues el . t e ­
lón , y el señor Casas ( primer bolero del teatro por, mas 
Señas) declaró por lin desde las tablas en alta y sonora 
voz , que el autor del drama que tal jarana había movido 
aquella noche , era el señor don José Zorrilla. 

Y ahora vuelvo á preguntar á mis lectores'tófoué ra­
zón , qué causa , que motivo ha podido obligar al ayunta­
miento á prohibir que se revele al público el nombre 
de los autores que tienen el talento ó la fortuna de en­
tusiasmar al espectador? ¿ Será que nuestra corpora­
ción municipal quiera disputar el laurel-escéuico á los pót­
eos poetas dramáticos que tenemos?. . . ¿Será qirermtEfi-
pre te como un atentado al decoro y compostura ciñe d e ­
be guardarse en el teatro lo que solo es un desahogo ino­
cente , un deseo vivísimo de estimular la aplicación y el 
talento de la juventud ?¿ O seria tal" vez que los señores 
que presidian estuviesen de murria aquella noche? ¿O 
por ventura deseaban, hacer una que sonase ? ¿ O acaso 
intentaban. . . . Pero yo me pierdo en conjeturas infruc­
tuosamente, y si algunos de mis lectores no se .digna s a ­
carme de la d u d a , tendré el sentimiento, de 4 añadir á 
tantos fenómenos cuya causa ignoro , mi crasa y supina 
ignorancia respeto á este otro fenóineno-zorrillo-escúnico-
municipal. 

CON YO. 

irAtoTOtó» 
ÜUatros naiionalc0. ^¿£ 

TEATRO DE LA CRoz. Anoche, se ha ejecutado á benefi­
cio de doña Joaquina Lambía, la Norma de Bellini que 
ha producido el misino entusiasmo que cuando se estrenó. 
La señora Afilió ha estado sumamente fel iz/ igualmente 
due la beneficiada. $¿'+- 7j&¿s. 

—Se prepara'-para bcne f id^ ' í l e^e^or . Qaívet un con­
cierto estrauídinario que segfiíi j^en^s¿£J|lendído no dis­
gustará por su variedad. . 

-—En la misma noche cantará en unión con el benefi­
ciado: El señor José Esteban, tenor ya ventajosamente co-

- nocidos en vanas sociedades filarmónicas de esta cor te . 
—En la semana próxima se pondrá.en etecna á benefi­

cio de dona Antpjúa Campos, primera dama de la compa-
¡fi(t*nía lírica, la ópera nueva del muestro JJonizetti titulada 

* Roberto Devereux, escrita espresameute para la Persíaní 
Rubinij .Xaniburiui. Esperamos que esta producción ob­

tenga en este teatro el mismo éxito con que ha sido rec i -
bida en París. 

.TEATRO DE rALMA. El 2 se ejecutó la ópera titulada 
La sonámbula. 

TEATRO DE ZARAGOZA. El 15 se representó por varios 
jóvenes aficionados , y milicianos nacionales de aqu ella 
siempre heroica capital , El' Jtíacias, drama etí cuatro 
actos de don Mariano José de Larra. Su producto hw si­
do destinado al equipo de dicha milicia y á la manutención 
de los pobres de la Misericordia. *^*fl 

TEATRO DE VALENCIA. El 12 se puso en escena la ópera 
de Donizctti , nominada: Ana ttolena. 
• TEATRO DE BAKCBLONA. El 7 se ejecutó la ópera ti tu­
lada ; / / Giuramento. El 8 La Fatuchiera , música de don 
Vicente Cuyas. El 9 la comedia en cuatro actos dé don. 
Manuel Bretón de los Herreros y Ja pieza en un acto 
del mismo conocida por: Una de tantas. El 10 la ópera 
de Donizetti, titulada Gemina di Perei.-

TEATRO DE MALAOA. El 8 sé representaron a' beneficio 
del pr imer gracioso doii José Navarro, las tres piezas en 
un ac to , cuyos títulos son: El Pampiro, Una de tantas y 
La reunión de novios á las doce de la noche. El 9 á b e ­
neficio de don José Foque] , primer violin y director de la 
orquesta , se puso por primera vez en escena la comedía 
en un acto nominada: Los dos coroneles. A continuación 
tocó en el violin el beneficiado unas variaciones, volvien­
do^ á presentarse en la escena , después de cantada por la 
señorita Elisa Branchi un aria de Marino F atiero, á eje­
cutar en el trombón la cabatina de bajo de la ópera ' t i tula­
da : Laparisint. 

TEATRO PRINCIPAL DE CÁDIZ. El 8 se representó el drama 
de pelavigue , titulado: Marino Faliero. 

MI fficatro0 t&trm$zx08, 
Edades de varias actores célebres de los teatros de 

Paris.=Mlle, Mars, primera dama joven ha cumplido 
el 10 de febrero de este año 66 años!!!! Mlle. Dorval 48 
Mlte. Anais, dama joven 42 ; Mlle. Plessi , 24 ; Mlle Du-
poní , graciosa, 50!!! la famosa Ra juel 20 ; Mlle. Jieran~ 
ger 59 y la mas joven que es Mlle. Dose 17. 

TEATROS. 

P R I N C I P E . A las siete de la noche. Después de una 
brillante sinfonía se- pondrá en escena por última vez, 
el acreditado drama original dé don José Zorri l la , en cua­
tro actos y en verso , titulado El Zapatero y el Rey. 

C R U Z . A las siete de la noche. Se volverá á poner 
en escena la ópera en dos actos del célebre Bellini, t i tu ­
lada Norma. 

ANUNCIOS. 

(£1 cantaual it íHaurft, 

Colección de fálscs españoles tocados en loa Bailes de 
máscaras de la Academia Filarmónica :yj.alucio de Villa-, 
hermosa, compuestos y arreglados para piano forte por el' 
maestro Irauter. Véndense a 8 reales y sueltos á 2 eu todos 
los almacenos de música-de esta corle y en la Impreñta^y* 
librería de JJoix, calle de carretas numero 8. -

Recomendamos á"los aficionados esta colección cuyas ' 
piezas tuvimos el gusto de oir, la mayor parte 'de los valses 
que contiene, -en el palacio de Villa-hermosa y nos gus ta­
ron muchísimo ,- en particular el del Jaque y el Agua val ' 
.' .. = é ^ = g •' • • =ss=sfegá=sss^sssasa 'C 

. EDITOR , DON IGNACIO BOIX. 

I M P R E N T A DEL ENTREACTO. 
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